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Acerca de Convento de San Francisco

Del convento franciscano de Teguise sólo nos queda su iglesia, un templo que fue dedicado a Nuestra Señora de Miraflores. En 1588
Gonzalo Argote ordenó la construcción del complejo religioso, convirtiéndolo así en el primer convento establecido en la isla de Lanzarote y
pasando su iglesia a ser un objetivo militar y víctima de múltiples saqueos e incendios. El conjunto sacro se componía de dos cuerpos: la
iglesia y las dependencias monacales. De manera que en la izquierda del recinto se ubicaba la zona donde residían los frailes y que tras la
desamortización de la primera mitad del siglo XIX pasó a manos particulares, quedando de tal operación algunos vestigios del primitivo
claustro. Actualmente, sus restos junto con la ex-iglesia conventual dominica conservan el más importante conjunto de techos mudéjares de
Lanzarote. Se ha reconvertido en el Museo de Arte Sacro, conservando elementos originales como los retablos barrocos dedicados a Nuestra
Señora de Miraflores, San Antonio de Padua y Nuestra Señora de la Inmaculada Concepción.


